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La actitud agresiva de USA en contra
de los países de la OPEP está siendo noti-
cia diaria: frente de países consumidores,
discriminación de importaciones, amena-
zas bélicas, etc. Lamentable, pero verdad.
Lo que llama la atención es que nos parez -
ca extraño. Incluso hay quienes quieren
demostrar que todo eso no va con Vene-
zuela. ¿Cómo va a ser posible que habien-
do sido como un papá tan bueno con no-
sotros, ahora de repente...?

¡Pues por eso mismo; porque hemos
sido buenos hijos y ahora empezamos a
actuar como crecidos! Los focos domi-
nantes. del mundo son como papás ciegos
que quieren detener el tiempo y hacer que
los dominados no crezcan. Ante cualquier
signo de crecimiento, ya no los ven como
hijos sino como rivales que le discuten el
derecho a repartir la comida servida. Lógi-
camente cambia la regla de juego familiar

por la que usa con los rivales. En el fondo
es la misma: la competencia. Lo que pasa
es que en la competencia entre padre e hi-
jo, la balanza se inclina por el padre sin
romper la armonía y la paz familiar. En
cambio entre rivales con pretensión de
igualdad, la competencia es guerra.

Hasta ahora, el decir en Venezuela
que los criterios competitivos del sistema
capitalista eran foco de injusticias y gue-
rras se interpretaba como error flagrante ,
anticientífico y signo de infiltración co-
munista. Pero sucede que, a las primeras
de cambio, resulta ser verdad. Nada menos
que Ford y Kissinger lo han confirmado.
Es evidente que las medidas económicas y
amenazas bélicas van también para Vene-
zuela. No lo dudemos. La competencia en-
tre rivales es guerra. No esperamos otra

cosa. El tipo de armas será escogido,.según
lo que se juzgue necesario para el éxito. Ni
el caso extremo está descartado. ¿No lo
acaban de decir Ford y Kissinger?

Lo que sí llama la atención es que
USA no haya aprendido, en sus correrías
por el mundo, que la misma supervivencia
de la humanidad depende hoy de un cam-
bio de criterios en la subsistencia, común:
la coopéración en lugar de la competencia.
Pero también esto tiene su explicación. Es
difícil que el padre cambie los métodos que
le han dado éxito en la vida.

No nos extrañe la realidad amarga.
USA nos ve crecer y para su posición his-
tórica crecer es rivalizar con él. Mientras no
acepte nuevos criterios de actuación, "la
competencia es guerra". Y por desgracia,
nada parece haber aprendido hasta ahora.

La última huelga de los educadores católicos ha vuelto a poner al descubierto la falta de
serie,%ad informativa incluso de los periódicos que se autocalifican de objetivos.

La cadena Capriles, preocupada con el slogan de que "El Mundo lo dice antes" informó que
la huelga dejaba a 300 mil muchachos y niños sin clase. Los del Bloque de Armas, por su parte,
dieron el dato de 1.500 escolares sin clase.

El error de ambos osciló entre 100.000 y 150.000. ¿Irresponsabilidad de los reporteros?
¿ Miopía del corrector de pruebas? ¿Incompetencia del jefe de información?

"El Nacional" no tuvo escrúpulos en publicar una denuncia anónima, y, no probada contra
dos instituciones (Jesús Obrero y Divino Maestro), pero en cambio tuvo a bien rechazar una
aclaratoria del Rector del Instituto Técnico Jesús Obrero y una rectificación firmada por más de
300 representantes. La falsa denuncia afirmaba que "en lo que va de año, apenas los alumnos
(del Jesús Obrero) habrán recibido unos 15 días de clase" con lo que más de 2.000 alumnos
habrían perdido el año escolar. La misma denuncia acusaba las crecientes "cargas económicas im -
puestas a los representantes". La rectificación que aún no ha sido publicada por "El Nacional',' a
pesar de haberlo prometido, decía que "este Instituto ha desarrollado con regularidad el curso
escolar desde su inicio hasta el día 28 de los corrientes" y que desde "hace por lo menos 10 años,
las pensiones se mantienen congeladas en Bs. 35, 40, y 45. Privó el derecho de calumnia, escondi-
do bajo el anonimato, frente al derecho de información de 2.000 representantes.

A su vez "El Universal" abrió sus páginas a pseudo-informaciones más con ánimo de atizar
el fuego que de encauzar una polémica seria. En Catia no existe ningún liceo que se llame
"Niño Jesús Obrero", ni es cierto que la mayoría de los integrantes del sindicato ODEODEEP
hayan "ahorcado sus hábitos" de religiosos.

Esta es sólo una muestra de las discordancias en un periodismo que mejora cada vez más
técnicamente pero que se mantiene "objetivamente" irresponsable.



El 18 de enero pasado, cuando el
país comenzaba a salir del "ratón" del de-
rroche alcohólico de navidad y año nuevo,
veintitrés presos políticos recluídos en el
Cuartel San Carlos consumaban un espec-
tacular escape. Los presos aprovecharon la
oportunidad que les ofrecía el que el per-
sonal del establecimiento carcelario y con
ellos toda la nación había puesto sus cinco
sentidos en seguir atentamente las inciden-
cias del juego de beisbol de aquella noche...
y cuando estando las bases llenas el batea-
dor golpea la bola, esta se va, se va, se va...
y uno por uno veintitrés reclusos salen por
un misterioso túnel de cuarenta y tantos
metros, irrumpen en una casa de familia,
cambian sus ropas y se pierden en la noche
capitalina antes de finalizar el noveno con
derrota para el equipo de vigilancia del San
Carlos.

No, no se crea que estamos bromean-
do, quienes parecen estar bromeando son
los encargados de la custodia del San Car-
los, quienes parecen estar bromeando son
los voceros oficiales y extraoficiales, quie-
nes parecen estar bromeando son la prensa
y los medios de comunicación que una vez
más se orquestan en el rito procesional de
la opinión pública nacional: se saca el san-
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to, se le pasea por semanas ruidosamente
por los titulares, se entusiasma a los lecto-
res con mil leyendas y después se retira al
santo a su camerín hasta la próxima proce-
sión. ¡El mes próximo nadie se acordará!
Como en el beisbol... ¿verdad?

Hemos leído las versiones acerca de
dónde estará la tierra del delito. Se insiste
en que el túnel se perforó desde el Cuartel
hacia afuera. Se nos ha dicho que la tierra
salió del San Carlos en el vientre de señoras
"embarazadas" que, de paso, debieron ser
muchos miles.., que la tierra se depositó
sobre los techos del. penal... que la tierra se
escurrió por los albañales.., que latierra
fue depositada en un túnel construido an-
teriormente, etc.Quien encuentre la tierra
¡buen encontrador será!

El túnel que sirvió para la evasión de
1967 tenía sesenta metros de longitud, fue
construído en casi cuatro años, tuvo un

costo aproximado de Bs. 800.000 (G. Gar-
cía P. Cómo me fugué del San Carlos) y
requirió un aparato organizativo de alta
disciplina, que perforó desde la bodega del
Arabe Simón hacia el Cuartel. No hace fal-
ta ser ni brujo ni adivino para sospechar
que si el tunel fue construído ésta vez des-
de dentro hacia fuera y en ocho meses, la
guachafita y la complicidad dentro del
Cuartel tuvieron que ser grandes.

En verdad que en Venezuela las co-
sas pasan de moda rápido. 1-lablar de fuga
de guerrilleros suena un poco a reliquias de
ayer. Pero lo que no es de ayer, sino de
hoy y mañana, es que hechos como el que
referimos pueden ser empleados para des-
prestigiar al gobierno si se permite la mani-
pulación frívola en manos de • los interesa-
dos. Toca al gobierno y a sus órganos com-
petentes hablar ahora: ¿Dónde está la tie-
rra? ¿Cuál es la cuota de responsabilidad
de las autoridades del penal? Si hay res-
ponsabilidad en el personal del San Carlos.
¿qué pasará con los implicados? ¿Qué su-
cederá con los evadidos? ¿Serán recaptú-
rados o se encontrará alguna fórmula para
su situación? ¿A quién le interesa explo-
tar políticamente hechos como el del 18
de Enero?
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Reinició actividades el teleférico de Mérida. Pero solamente en la primera de sus cuatro eta-
pas. Las bases de la primera estación intermedia habían sufrido un desplazamiento, y necesitaban
una reparación de varios miles de bolívares. La entidad responsable no aportó inmediatamente
esa cantidad. Se paralizó el teleférico. Los cables tienen un sistema interno especial que asegura
su mantenimiento mientras el teleférico funciona. Al detenerse, quedó sin mantenimiento. Ahora
hay que renovar esos cables, de fabricación alemana especial. Y los costos llegan a 5 millones de
bolívares.

Mil toneladas de semilla de maní ¡importadas hace 4 años! se descomponen y son utiliza-
das para rellenar un terreno de Corpomercadeo en Cagua.

Datos semejantes hemos visto estos días en la prensa sobre los parques-cementerios de has-
ta 300 autobuses municipales, fácilmente recuperables según los técnicos. Hasta el caso, que su -
pera toda caricatura, de un autobús de Bs. 240.000 que falleció con sólo 2 kilómetros de vida
por rotura de dos parabrisas que costaban Bs. 700.

Uno se vuelve esceptico al escuchar las magníficas promociones de turismo y, luego, no
poder subir al Monumento a la Marina de Maracaibo o no poder ver las diapositivas del Campo
de Carabobo, por falta de mantenimiento, y a uno le entran tremendas tentaciones de pesimis -
m o.

Dice la propaganda: "Venezuela, tu país, un país para querer". Una señal elemental de
cariño podría ser el mantenimiento de las instalaciones y el cuidado de los bienes de todos los
venezolanos.
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